
Entendiendo la conceptualización de disca-
pacidad intelectual propuesto por la AAIDD
(2010) desde el enfoque multidimensional,
donde uno de los ámbitos que se destaca

es la influencia del contexto y las posibilidades de par-
ticipación en el desarrollo de habilidades en una per-
sona. Por ello, la realización de una educación emo-
cional en las aulas permitiría potenciar a todos aque-
llos estudiantes que requieren progresar en el des-
arrollo de competencias emocionales. Se utilizan los
conceptos de R. Bisquerra como guía para conside-
rar en el trabajo de planificación y ejecución de las
clases que se realizan como una herramienta de me-
jora del clima de aula. 

Introducción
En Chile encontramos una diversidad de estudian-

tes, entre ellos quienes presentan necesidades edu-
cativas especiales de carácter permanente, especial-
mente estudiantes que se encuentran en situación de
discapacidad intelectual. Es por ello, que el rol docente
se ve exigido al cumplimento de los objetivos de apren-
dizaje en cuanto a conocimientos, como también en
el desarrollo de habilidades y actitudes para permi-

tir un desarrollo integral para enfrentar el futuro para
todos los estudiantes. 

Hace algún tiempo la discapacidad intelectual era
considerada como un rasgo absoluto del individuo, sin
embargo, el enfoque va hacia un constructo aporta-
do desde la interacción entre la persona y el ambiente,
según los aportes de la American Association on In-
tellectual and Developmental Disabilities (AAIDD,
2010). Por ello, las relaciones que se establecen den-
tro del aula y como son consideradas es un factor re-
levante para el desarrollo integral del estudiante. 

Según Bisquerra, la educación emocional tiene como
objetivo el desarrollo de competencias emocionales,
entre ellas se encuentran la conciencia emocional, re-
gulación emocional, autonomía emocional, compe-
tencia social, competencias para la vida y el bienes-
tar. Es así como el autor señala que la educación emo-
cional entendida como un proceso educativo, conti-
nuo y permanente, que pretende potenciar el des-
arrollo de las competencias emocionales como ele-
mento esencial del desarrollo integral de la persona,
con objeto de capacitarle para la vida (Bisquerra, 2007).

Por ello, proponer estrategias didácticas centra-
das en la educación emocional, que pueden ser apli-
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cados en aulas con estudiantes en situación de dis-
capacidad intelectual, pueden ser de utilidad para con-
siderar las necesidades de la mayoría de los estudiantes
sin distinción, enfrentándonos a una realidad educati-
va cambiante. Según mi punto de vista existen pocas
instancias para trabajar las emociones en el periodo
escolar, y unos de los factores que obstaculiza y agu-
diza esta problemática es el poco dominio de ele-
mentos conceptuales y estrategias didácticas que per-
mitan guiar la educación emocional en las aulas por
parte de los docentes. Es así como surge la pregunta:
¿Qué competencias se pueden desarrollar en el aula
a través de la educación emocional?

Por ello, el objetivo que surge es conocer estrate-
gias de educación emocional que pueden ser aplica-
das en el aula con estudiantes que presentan disca-
pacidad intelectual?. 

A continuación se abordarán los conceptos desde
algunos autores para finalmente llegar a una com-
prensión del fenómeno y de las estrategias más efec-
tivas que pueden ser consideradas para las prácticas
educativas. 

Un acercamiento a la conceptualización de disca-
pacidad intelectual y educación emocional. 

La discapacidad intelectual se caracteriza por limi-
taciones significativas tanto en el funcionamiento in-
telectual como en la conducta adaptativa tal y como
se ha manifestado en habilidades adaptativas con-
ceptuales, sociales y prácticas (AAIDD,2010).

Históricamente como señala la American Association
on Intellectual and Developmental Disabilities (AAIDD);
existen cuatro enfoques sobre quién es o debería ser
diagnosticado como persona con discapacidad inte-
lectual. Entre ellos se encuentra el enfoque social que
dice en relación al fracaso de la persona para adap-
tarse socialmente en su ambiente, por lo que la apro-
ximación a la definición de Discapacidad intelectual
estaba relacionada con el comportamiento social. Otro
enfoque es el clínico, proveniente desde el modelo
médico, poniendo el foco en una serie de síntomas
que componen un síndrome clínico. Es así, como apa-
rece el enfoque intelectual, asociado al movimiento
de los test mentales, orientado al funcionamiento in-
telectual medido con un test de inteligencia (Devlie-
ger,2003). Finalmente aparece el enfoque de doble cri-
terio, en el año 1959 dado por R. Heber perteneciente
a la Asociación Americana de Deficiencia Mental
(AAMD) donde el retraso mental se definía como
un funcionamiento intelectual general por debajo de
la media con origen en el periodo de desarrollo y aso-
ciado a deficiencias madurativas, de aprendizaje y de
adaptación social. Es así como a través de los años, el
enfoque de doble criterio, donde por un lado se en-
cuentran las habilidades intelectuales y por otro la
conducta adaptativa, se ha ido precisando en cuanto
a términos y conceptos hasta lo que hoy se define
como discapacidad intelectual. No obstante, aun sigue

predominando en las escuelas el criterio de medición
de CI, como el factor más importante para determi-
nar el diagnóstico.

El concepto de discapacidad intelectual proviene
del marco de funcionamiento humano, en el cual se
compone de habilidades intelectuales, conducta adap-
tativa, salud, participación y contexto. Según indica la
AAIDD, funcionamiento humano es un término que
abraca todas la actividades individuales y participación,
en lo cual influyen a su vez la propia salud y factores
contextuales o ambientales, por ello a las limitaciones
en este funcionamiento, se le denomina discapaci-
dad. 

Aunque en las escuelas, el apoyo a los estudiantes en
situación de discapacidad intelectual está sujeto al re-
sultado de la evaluación con la escala de Wechsler de In-
teligencia para niños (WISC-IV) y en adultos (WAIS) de-
jando en segundo lugar todos los otros factores pro-
puestos. Por ello, se puede ca-
racterizar como una tenden-
cia en el enfoque clínico en el
determinante de la situación
de discapacidad, no conside-
rando la relevancia que tienen
los otros aspectos en el des-
arrollo integral de los estu-
diantes y que pueden ser obstaculizadores que impi-
den un buen desarrollo y funcionamiento de ellos. 

Por ello, el contexto y la participación dentro del
aula, tiene un papel fundamental, donde el estudiante
pueda desarrollar habilidades en torno a las emocio-
nes. 

Como señala Bisquerra (2011), el bienestar emo-
cional, consiste en experimentar emociones positi-
vas, lo cual es lo más próximo a la felicidad. Cabe des-
tacar que para lograrlo es necesario aprender a re-
gulas las emociones negativas de manera apropiada.
Pues implica el desarrollo de las potencialidades que
favorezcan una vida significativa, plena y satisfactoria.
De la misma, forma, el autor destaca que el bienestar
tiene una dimensión personal y otra social. 

En lo que respecta a las personas en situación de
discapacidad una de las dimensiones del enfoque mul-
tidimensional que influye es la participación, concebi-
da como la actuación de las personas en actividades
diarias de los distintos ámbitos de la vida social, se re-
laciona con el funcionamiento del individuo en la so-
ciedad (AAIDD, 2010). La participación se puede eva-
luar en actividades cotidianas como la participación
en actividades, eventos, organizaciones, las interac-
ciones que realiza la persona con amigos, familia, com-
pañeros, vecinos, y los roles sociales en el hogar, co-
legio, comunidad, entre otros. Por ello, el logro del
bienestar, juega un papel fundamental en la forma en
que la persona en situación de discapacidad pueda
participar con mayores herramientas dentro de las
actividades de la sociedad.

El logro del bienestar juega
un papel fundamental en la
forma en que la persona en
situación de discapacidad
pueda participar 



Por ello, generar ambientes positivos fomenta el
crecimiento, el desarrollo y el bienestar de las per-
sonas. Los contextos predecibles y estables, propor-
cionan oportunidades para desarrollar diversas ha-
bilidades (comunicacionales, sociales, emocionales) y
potenciar el bienestar personal y grupal (Arrigoni y
Solan , 2018). Esto hace que los apoyos adquieran
relevancia para los estudiantes con discapacidad in-
telectual, pues es una manera que contribuye a me-
jorar su participación en distintos entornos sobre los
cuales se desenvuelven. Así como, De los Reyes, Be-
rrío y Gómez (2017) señalan:

Una de las particularidades que los identifican es la ca-
pacidad que experimentan para aprender en mayor o
menor grado, lo que influye prácticamente en todas las
facetas del desarrollo, entre ellas: la independencia, co-
municación y lenguaje, interacción social, relaciones per-

sonales, motricidad y apren-
dizaje (p.6).

De manera paralela, la edu-
cación también se ha visto
desafiada últimamente, pues
ha tenido que asumir muchas
funciones que anteriormen-
te pertenecían a la familia,
como la educación en valo-

res y desarrollo afectivo, muchas de ellas no están pre-
paradas para educar en la autoestima, en competen-
cias sociales y emocionales, así como para la felicidad,
según lo señalado en Bisquerra (2011). La compleji-
dad de esto radica en que tanto las familias como los
docentes no estamos preparados ni hemos recibido
formación o de manera parcial sobre competencias
emocionales. Más aun en aquellas familias que convi-
ven las dificultades propias asociadas a la discapacidad
intelectual de uno de sus integrantes.

El proceso de enseñanza y aprendizaje es un pro-
ceso de complejidad, ya que por un lado está la inter-
acción entre personas de distintas edades, condicio-
nes socioeconómicas, características individuales, en-
tre otros y por otro lado, el que muchas veces como
docente no hemos logrado el dominio sobre nuestras
propias emociones, haciendo que nuestra identidad
personal y profesional no se separen, afectando lo que
ocurre dentro del aula. 

Rafael Bisquerra (2007), asegura que las compe-
tencias emocionales son el conjunto de conocimien-
tos, capacidades, habilidades y actitudes necesarios
para tomar conciencia, comprender, expresar y re-
gular de forma apropiada los fenómenos emociona-
les cuya finalidad es aportar un valor añadido a las fun-
ciones profesionales y promover el bienestar perso-
nal y social. Por ello, en cierta medida, si se trabajara
en el aula la educación de las emociones, los estu-
diantes que presentan discapacidad intelectual, tam-
bién se beneficiarían en mejorar las dificultades sub-
yacentes desde su condición y aquellas que pueden

desarrollarse en los contextos en que se desenvuel-
ven, evitando que su participación en algunos aspec-
tos sea negativa. Esto quiere decir, que a medida que
se trabajan las emociones con todos los estudiantes,
se produce una especie de «prevención» no inten-
cionada para los estudiantes que presentan discapa-
cidad intelectual. 

Existe la visión social y educativa de que una persona
inteligente está asociada con aquella qué presenta habi-
lidades verbales y/o matemáticas, creencia que aún está
arraigada en la cultura de nuestras aulas, más aún cuan-
do las evaluaciones estandarizadas, la cantidad de horas
de asignatura, el foco de atención en las escuelas está en
el desarrollo de conocimiento, competencias y habilida-
des de la asignatura de Lenguaje y Matemáticas. Por ello,
existe una especie de distanciamiento y preconcepcio-
nes hacia los estudiantes que presentan discapacidad in-
telectual, como también en situar el foco en la educación
emocional de nuestros estudiantes. 

A mediados de los ochenta nace también el con-
cepto de Inteligencia Emocional de Gardner, donde
distingue siete tipos de inteligencias: Lógico.- mate-
mático, musical, corporal kinestésica, lingüística, es-
pacial, intrapersonal e interpersonal. Sin embargo, es-
tán asociados a la adquisición y desarrollo de destre-
zas. La educación emocional va más allá de la adqui-
sición de destrezas, sino no que es una educación de
integración donde el maestro y el aprendiz son los
mismos. «En la educación emocional, sabemos dónde
estamos cuando empezamos, pero no sabemos a dón-
de nos llevará este sendero». Casassus (2007, p. 152). 

Considera así la educación emocional como un pro-
ceso de aprendizaje mutuo entre docentes y estu-
diantes, donde ambos deben tener disposición para
generar cambios en sí mismos. Casassus (2007) re-
fiere que las competencias emocionales en la educa-
ción emocional, implica el desarrollo de un conjunto
de cualidades de una persona, adquisición de destre-
zas con respecto a sus propias emociones y de los de-
más, e incluye además un proceso de transformación
en la cual una persona incorpora la conciencia y com-
prensión emocional. 

Modelo de Competencia Emocional y suge-
rencias a considerar en el aula. 

En este artículo, me enfocaré al modelo de com-
petencia emocional de Bisquerra y sus colaboradores
(2007), debido a que los elementos que lo componen
permiten establecer relaciones directas con compe-
tencias que pueden desarrollar todos los estudiantes,
específicamente aquellos en situación de discapacidad
Intelectual. Para ello, elaboré dos cuadros resumen
con las competencias: la 

Ver Tabla 1. Competencias emocionales de R. Bis-
querra. 

Casassus (2007), menciona el término programa-
ción emocional, la cual hace referencia de que una per-
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sona está programada emocionalmente, por una mez-
cla, de, por una parte, las condiciones y orientaciones
culturales y por otra, la manera particular en la cual
cada persona ha podido responder desde pequeña a
las experiencias que le ha tocado vivir. 

Cabe destacar que en mismo autor señala que el
desarrollo de la conciencia emocional hace que to-
memos conciencia de la manera cómo ocurren y cómo
nos afectan de manera concreta, particular y única, en
cada uno de nosotros.

Por ello, el desarrollo de la conciencia emocional
permite darnos cuenta la forma en qué estamos fun-
cionando y cómo la programación previa nos rige en
nuestros actos. De la misma forma, al conocer la for-
ma que nos hacen reaccionar inconscientemente, la
conciencia emocional va actuando en un proceso de
desprogramación. Por ello, es un proceso individual
donde la persona tiene que reconocer en sí mismo
elementos, que le permitan pasar a un proceso de ca-
rácter social para lograr las competencias emociona-
les. 

Sin duda, esta competencia puede ser desarrollada
en cualquier nivel educativo, pero tiene que existir la
perspicacia del docente dentro del aula para identifi-
car las problemáticas que puede subyacer desde una
situación, como el descontrol de emociones en una
estudiante, en el caso del llanto, o agresividad hacia
sus pares. Muchos de ellos, no logran comprender qué
les ocurre, por ello es importante que logren dar un
nombre a esa emoción para tomar conciencia de lo
que sucede en ellos y de esta manera que ocurra la
desprogramación. Se pueden utilizar videos, imágenes
de personas mostrando una emoción, definir un nom-
bre que lo represente. Se puede generar un diálogo
sobre situaciones en las que han sentido una emoción
con aquellas, o han visto a alguien enfrentándose a una
emoción, en qué situación, que les provocó a ellos esa

situación. Otra forma, es que no sea una actividad ne-
tamente enfocada a las emociones, sino aprovechar
una situación problemática y desde allí, conversar so-
bre las emociones. Muchas veces, dejamos que los ob-
jetivos de aprendizaje sean nuestro guía del cual no
podemos cambiar su rumbo, desatendiendo las emo-
ciones de nuestros estudiantes, por ello, debemos tra-
tarlas en el momento, con el respeto suficiente crea-
rá una instancia de aprendizaje y desarrollo de com-
petencias emocionales entre todos los estudiantes en
un clima de respeto.

Es así, como también se hace referencia a la toma
de conciencia entre la rela-
ción cognición-emoción y
comportamiento, según Bis-
querra (2003) la aceptación
cada vez mayor del binomio
cognición-emoción, entendi-
do como un rompimiento
con la hegemonía de la razón
a favor de la armonía entre razón y emoción, se debe
a un conjunto de factores como: el aumento de los
índices de violencia, la evidencia de que lo cognitivo
por sí mismo no contribuye a la felicidad, que el ren-
dimiento académico no es un buen predictor del éxi-
to profesional y personal, la creciente preocupación
por el bienestar, el estrés y la depresión, con la con-
siguiente búsqueda de habilidades de afrontamiento,
las aportaciones de la neurociencia, entre otros.

Además de aquellas competencias que se pueden
desarrollar a nivel individual encontramos dos tipos
de competencias relacionadas con habilidades inter-
personales.

Ver la Tabla 2. Competencias emocionales de R.
Bisquerra. 

Ambos cuadros se interrelacionan entre sí, y per-
miten ver las competencias que se podrían desarro-

Una persona está progra-
mada emocionalmente, por
las condiciones culturales y
por la manera en que res-
ponde a las experiencias 



llar en los estudiantes que presentan discapacidad
intelectual y todos aquellos que lo requieran. De los
Reyes et al. (2017) señalan:

El reconocer las emociones ajenas y ponerse en el
lugar de otro, implica una observación y saber reco-
nocer los mensajes no verbales; las relaciones de em-
patía en los escolares con discapacidad intelectual no
están sustentadas en criterios valorativos y raciona-
les y tienen baja competencia para el reconocimien-
to de las emociones de los demás, por lo que no son
capaces de anticipar y prevenir posibles conflictos
(p. 89). 

Consideraciones Gene-
rales

Dentro de las estrategias
que son recomendables para
la educación de las emocio-
nes, primeramente está per-
mitir que todos se puedan

expresar sin prohibiciones las emociones que sientan,
evitar eliminar u omitir las emociones negativas, ha-
blar con naturalidad, recordarles que los queremos,
sientan la emoción que sientan, contemplar el lenguaje
emocional a través del cuerpo y la palabra, favorecer
estrategias que fomenten el bienestar como cantar,
reír, relajarse, ayudar a comprender que de la emo-
ción no necesariamente debe derivarse una determi-
nado comportamiento. Es así como, se puede crear el
clima adecuado, y considerar variantes en las clases
que favorezcan el desarrollo de competencias emo-
cionales en todos los estudiantes. 

Según Bello; Rionda y Rodríguez (2010) algunos efec-
tos de la educación emocional son: mejores relacio-
nes con los coetáneos, menos problemas de con-
ducta, menos propensión a actos de violencia, mayor
cantidad de sentimientos positivos sobre ellos mis-

mos, la escuela y la familia, mejoras en el rendimien-
to académico, mayor preparación para enfrentar con-
flictos, menor propensión a conductas de riesgo. De
la misma forma indican que el aumento del bienestar
produce que el niño logre un mejor control de sus
emociones, repercutiendo positivamente en su esta-
do de salud (pp.41-42. )

Por ello, considerar el desarrollo de capacidades re-
lacionadas con el mantenimiento de buenas relacio-
nes , comportamientos apropiados y responsables para
responder a los problemas personales, sociales que
puedan surgir en el aula, beneficiaría el clima y los
aprendizaje de los estudiantes. A su vez disminuiría las
barreras que existen para el aprendizaje de los estu-
diantes que presentan discapacidad intelectual pro-
vocadas por el contexto y las posibilidades de parti-
cipación. 

Conclusión y reflexión
La educación de las emociones tiene múltiples com-

plejidades, debido a las experiencias que cada uno
como persona tiene y el manejo de las emociones que
está instaurado. Uno de los fines de la educación es
educar para la vida, para que cada uno de nuestros es-
tudiantes logre desarrollar habilidades, competencias
y actitudes que le permitan desenvolverse de una ma-
nera integral en la sociedad. Sin embargo, nos vemos
constantemente en la disyuntiva ¿Considero, trato o
le doy el tiempo adecuado a la educación de las emo-
ciones? o ¿ simplemente trato de solucionarlo de ma-
nera rápida, para que me permita continuar con los
objetivos de aprendizaje?. Es por ello, que opté por
presenta la información de la competencias emocio-
nales en cuadros, a que de esta forma permite pre-
sentar de manera más rápida los elementos que las
componen. Muchas de ellas, las podemos interrela-
cionar con los objetivos de aprendizaje, pero no las
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visualizamos como competencias emocionales, por
ello, es importante tener claridad en ellas, para así
plantear actividades de aprendizaje que consideren
estos elementos.

Cabe destacar que debemos derribar las falsas con-
cepciones sobre la discapacidad intelectual, una de
ellas es considerar que es una condición inherente de
una persona, sin embargo, como hemos visto, exis-
ten factores que perjudican e influyen en el desem-
peño de ellas. La manera en que damos las oportuni-
dades a todos los estudiantes de participar en un con-
texto que facilite el desarrollo de distintas habilida-
des, permite que la persona logre potencializarse. Par-
te de la discapacidad la conformamos nosotros, al im-
poner barreras físicas, de expectativas hacia el otro,
de clima de aula, entre muchos otros. El desarrollo de
competencias emocionales es de gran significado para
aquellos que no logran conocer y entender su emo-
cionalidad. Permite encausar todas aquellas conduc-
tas inapropiadas que se generan a partir de no en-
tender sus emociones.

Utilizar estrategias que permitan el desarrollo de
competencias emocionales, puede ser una práctica de
innovación educativa que puede dar lineamientos a
otros docentes que logren detectar que la mayoría de
los problemas que se generan en la sala, conllevan un
componente emocional como el bulling y la agresivi-
dad. Reconocer que las dificultades emocionales no
son un problema que tiene una solución simple y rá-
pida sino más bien es un problema de complejidad
mayor debido en primer lugar a las características de
una persona, su experiencia, creencias, entre otros. 

Las competencias emocionales son un recurso que
posee toda persona, pero la diferencia está en cómo
la hemos desarrollado, quiénes nos han dado una guía
para alcanzarlas y cuáles son las que no he logrado y

por las cuales tengo que trabajar. Sin duda es una re-
flexión que tenemos que hacer para tener las com-
petencias necesarias para así, poder establecer un
aprendizaje estudiante - docente acerca de las emo-
ciones en nuestras aulas. 
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